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CONVENCIÓN SOBRE EL COMERCIO INTERNACIONAL DE ESPECIES 
AMENAZADAS DE FAUNA Y FLORA SILVESTRES 

____________________ 

 
 
 

Decimosexta reunión de la Conferencia de las Partes 
Bangkok (Tailandia), 3-14 de marzo de 2013 

EXAMEN DE LAS PROPUESTAS DE ENMIENDA A LOS APÉNDICES I Y II 

A. Propuesta 

 Incluir Dalbergia retusa en el Apéndice II de la CITES, de conformidad con lo dispuesto en el párrafo 2(a) 
del Artículo II de la Convención y el párrafo B del Anexo 2 a de la Resolución Conf. 9.24 (Rev. CoP15). 

 Incluir Dalbergia granadillo en el Apéndice II de la CITES por motivos de semejanza, de conformidad con 
lo dispuesto en el párrafo 2 a) del Artículo II de la Convención y el párrafo A del Anexo 2 b de la 
Resolución Conf. 9.24 (Rev. CoP15). 

B. Autor de la propuesta 

 Belice* 

C. Justificación 

1. Taxonomía 

 1.1 Clase:   Magnoliopsida 

 1.2 Orden:   Fabales 

 1.3 Familia:   Leguminosae (Fabaceae) Juss.1789 

 1.4 Género, especie o subespecie, incluido el autor y el año: Dalbergia retusa Hemsley 1878 
        Dalbergia granadillo Pittier 1922 
Nota: La circunscripción taxonómica del género es objeto de considerable debate. La estimación actual 
del número total de especies es 250 (Lewis, com. pers., 2012) 

 1.5 Sinónimos científicos: 
Sinónimos de Dalbergia retusa (MOBOT, 2012): Amerimnon lineatum (Pittier) 

Standl.; 
Amerimnon retusum (Hemsl.) 
Standl.; 
Dalbergia cuscatlanica (Standl.) 
Standl; 
Dalbergia hypoleuca Pittier; 
Dalbergia lineata Pittier; 
Dalbergia pacifica Standl. & 
Steyerm; Dalbergia retusa 

                                                     
* Las denominaciones geográficas empleadas en este documento no implican juicio alguno por parte de la Secretaría CITES o del 

Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente sobre la condición jurídica de ninguno de los países, zonas o territorios 
citados, ni respecto de la delimitación de sus fronteras o límites. La responsabilidad sobre el contenido del documento incumbe 
exclusivamente a su autor. 
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var. hypoleuca (Pittier) Rudd; 
Dalbergia retusa var. lineata 
(Pittier) Rudd. 

 1.6 Nombres comunes: inglés: black rosewood, Nicaraguan rosewood, red foxwood, 
rosewood, yellow rosewood 

     francés: palissandre cocobolo 
     español: cocobola, cocobolo, ñambar, cocobolo negro, cocobolo 

prieto, funera, franadillo, granadillo, granadillo de 
Chontales, manarizoby, namba, nambar, nambar de Agui, 
nambar legítimo, nambaro, palisandro, palo negro, palo de 
rosa, prieto 

     alemán: cocoboloholz, Foseholz 
      En el comercio se utiliza el mismo nombre común para 

Dalbergia retusa que para D. Granadillo y otras Dalbergia 
spp. (Schmidt, 2006). 

 1.7 Número de código Ninguno 

2. Visión general 

 Dalbergia retusa es una especie leguminosa de madera dura, principalmente de bosques secos tropicales 
(Sección 3.2). Este ecosistema amenazado se ha explotado mucho, habiéndose convertido la mayor parte 
de la tierra para otros usos (Sección 4.1). Además de esta presión, D. retusa se ha talado intensamente, 
como muchas de las otras especies de árboles del género, para extraer la bella, densa y duradera 
madera, apreciada para una amplia gama de usos (Sección 6.1). Parece haber un gran desperdicio de 
madera, porque la albura es de escaso valor y las piezas de duramen altamente ornamentadas son las 
más apreciadas y valiosas (Sección 6.3). La madera se utiliza para tallas y presumiblemente se exporta 
como artículos personales en el comercio del turismo (Sección 6.1). También se informa de que existe en 
el comercio fuera de los Estados del área de distribución, particularmente en Estados Unidos de América, 
donde al parecer se importa como madera y luego se vende como tal o como pequeños productos de 
gran valor, como tacos de madera para hacer bolígrafos y culatas de armas de fuego (Sección 6.1). Hay 
algunas plantaciones de la especie en diversas fases de madurez, y están previstas más para tratar de 
atender la demanda de la madera (Sección 8.4), aunque continúa la destructora explotación en la 
naturaleza (Sección 6.1). Se dispone de poca información sobre la abundancia actual, pero hay informes 
de gran explotación en el pasado, particularmente en Costa Rica y Panamá (Sección 4.2). Las 
dificultades comunicadas para conocer el origen de la madera (Sección 4.2) indican que tal vez se haya 
extinguido ya comercialmente en algunas zonas silvestres. 

 En vista de la creciente importancia del turismo en la región, del interés por las tallas en el comercio 
turístico, de la continua demanda de la madera para toda una serie de usos internacionalmente y de la 
elevada proporción de desperdicio, el comercio total puede representar la utilización de gran cantidad de 
árboles. 

 Dalbergia retusa cumple los criterios para su inclusión en el Apéndice II de la CITES, de conformidad con 
lo dispuesto en el párrafo 2(a) del Artículo II de la Convención y el párrafo B del Anexo 2 a) de la 
Resolución Conf. 9.24 (Rev. CoP13): se sabe, o puede deducirse o preverse, que es preciso reglamentar 
el comercio de la especie para garantizar que la recolección de especímenes del medio silvestre no 
reduce la población silvestre a un nivel en el que su supervivencia se vería amenazada por la continua 
recolección u otros factores.) Asimismo se propone incluir Dalbergia granadillo por razones de semejanza, 
pues la madera se comercia también como "cocobolo" y no es posible distinguir la madera de ambas 
especies. 

3. Características de la especie 

 3.1 Distribución 

  Dalbergia retusa se da de México a Panamá (INBio, 2006) principalmente en bosques tropicales 
secos. Es probable que la distribución esté muy fragmentada, debido a la masiva pérdida de este 
ecosistema (Sección 4.1). El lugar típico es Paraíso, en Panamá (INBio, 2006). 
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  Se ha comunicado la presencia de D. retusa en la parte noroccidental de Colombia (Record, 1942; 
Jiménez, 1999; Cordero y Boshier, 2003; TROPICOS, 2006), pero según la evaluación de Cárdenas 
y otros (2010), esta especie no ocurre en Colombia. En Costa Rica, D. retusa ocupa 13.697,7 km2. 
Su hábitat disponible se ha reducido en un 61,5%, lo que indica que la especie es explotada y rara. 
El 6,2% de su hábitat se encuentra en zonas protegidas por el Estado. Se encuentra en toda la 
península Nicoya, y en las proximidades de Pozón-Orotina, San Pablo y San Pedro de Turrabares y 
en la ciudad de Colón, pero es muy escasa en la zona septentrional de Los Chiles (INBio, 2006); 
ITCR/EIF, 2006).) Prospera principalmente en los bosques secos de la provincia de Guanacaste y en 
las zonas más secas de la península Nicoya, en la provincia de Puntarenas. Generalmente crece en 
zonas llanas a moderadamente llanas, con pendientes inferiores a 15%, y ocasionalmente en zonas 
rocosas (ITCR/EIF, 2006).) Se han comunicado especímenes representativos de El Salvador 
(MOBOT, 2006). Está incluida en una lista de principales especies forestales de Guatemala (INAB, 
2006) y se ha comunicado en la parte occidental de Honduras (Record, 1942). Crece en el suroeste 
(Record, 1942) y en el sureste (ILDIS, 2005) de México.) Es frecuente en Nicaragua, desde las 
costas del Pacífico hasta las del Atlántico (Stevens y otros, 2001). En Panamá, únicamente se 
encuentra en las partes secas meridionales del istmo, pero no es nunca común (Condit y Pérez, 
2002). Dalbergia granadillo se da en El Salvador y en México (Secretaría de Desarrollo Social, 
1994). No se han registrado especímenes en Belice, pero atendiendo a la distribución en otras zonas 
en la región, es probable que la especie ocurra en Belice. Se requiere aclaración taxonómica para 
determinar si los árboles referidos como ‘Dalbergia sp.’ y/o ‘palo de rosa’ en la Reserva Forestal de 
Chiquibul, Belice, son de hecho D. retusa (Cho, com. pers., 2012). 

 3.2 Hábitat 

  D. retusa es una especie de bosque seco, zonas arboladas y arbustos a lo largo de las tierras bajas 
costeras y laderas de la costa central del Pacífico americano, y se da en zonas boscosas, así como 
en suelo rocoso y tierra de pastoreo (Jiménez Madrigal, 1993). En Nicaragua, la especie se 
encuentra en una serie de hábitats, incluidos bosques secos, bosques húmedos, bosques en galería 
y sabanas (Stevens y otros, 2001). 

  D. retusa existe en planicies o en laderas moderadas de bosques secos tropicales, con una 
precipitación anual inferior a 2.000 mm y una variación de la temperatura de 24-30ºC (Marín y Flores, 
2003). Crece en suelos de variable pH, textura, drenaje y fertilidad, con una gama de elevación típica 
de 50-300 m (INBio, 1999; Marín y Flores, 2003) y hasta 800 m en Nicaragua (Stevens y otros, 
2001).) 

  La especie responde bien al fuego (Sección 3.3). Crece lentamente (Cursillo Regional de las 
Américas, 1998), pero muestra una elevada tasa de supervivencia, por ejemplo en Costa Rica, en un 
lugar seco tropical (Piotto y otros, 2004) y en suelos ácidos en un lugar húmedo tropical (Tilki y Fisher, 
1998). 

 3.3 Características biológicas 

  Los árboles florecen entre enero y mayo, después de 4 a 5 años, con un segundo brote en agosto y 
septiembre (INBio, 1999; Marín y Flores, 2003; Flores y Obando, 2003  y sus referencias).) Los 
insectos polinizan las flores, y las semillas con frutos intactos son dispersadas por el viento (Bawa y 
Webb, 1984). Sus flores se disponen en racimos, hacia los extremos de las ramas, y aparecen como 
panículos terminales o axilares; la vaina es indehiscente, sámara de una semilla. 

  D. retusa parece autoincompatible y muestra elevados niveles de aborto de semillas. Según un 
estudio de polinización de Bawa y Webb (1984), sólo el 8% de 560 flores polinizadas libremente 
desarrollaron frutos maduros, ninguna de las 184 flores autopolinizadas dieron fruto, y el 64% de las 
137 flores de polinización cruzada también dieron fruto. El polen es dispersado por las abejas 
(Frankie y otros, 2002), y las semillas son dispersadas por el viento y el agua (Marín y Flores, 2003). 
Las semillas son ortodoxas y siguen siendo viables hasta 5 años, con una germinación del 60% si se 
almacenan con una humedad de 6-8% a 5ºC (Marín y Flores, 2003). En viveros se ha observado 
una germinación de hasta el 80% (INBio, 1999). 

  La regeneración natural de la especie es escasa, pero abundan los brinzales y los arbolitos en zonas 
expuestas periódicamente al fuego (Jiménez Madrigal, 1993; Marín y Flores, 2003). 
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 3.4 Características morfológicas 

  La especie crece hasta unos 20 m (Ricker y Daly, 1997) con un diámetro de 40 cm (INBio, 1999).) El 
duramen está rodeado de albura blanca. La cantidad de albura, que es tan densa como el duramen, 
varía de acuerdo con la edad del árbol y las condiciones de su hábitat. Los tallos deficientemente 
formados producen la madera más veteada y sumamente apreciada (Cocobolo, 2006). 

  La madera es dura, pesada y de color lustroso (Condit y Pérez, 2002). Tiene una gravedad 
específica básica (volumen de peso/verde secada al horno) de 0,80 a 0,98, y su densidad secada al 
aire se sitúa entre 750 y 1.000 kg/m3 (Marín y Flores, 2003). El color del duramen varía de amarillo a 
rojizo oscuro/marrón, con vetas de marcas irregulares más oscuras. Es poco aromática (Titmuss y 
Patterson, 1988), y no tiene un gusto característico (SCMRE, 2002). La cantidad de veta y el 
contraste de color varía mucho de un árbol a otro. (Cocobolo, 2006). Tiene una textura de fina a 
mediana y un grano entre liso e irregular (Echenique-Marique y Plumptre, 1990). La madera tiene un 
tacto frío natural semejante al mármol (Titmuss y Patterson, 1988), con un elevado contenido de 
aceite y un gran brillo natural (Marín y Flores, 2003). Debido a su contenido de aceite, es fácil 
trabajarla y barnizarla, y muy duradera (Record, 1942). El aceite tiene la propiedad de la 
impermeabilización, por lo que es apreciada en el comercio de cuchillería (SCMRE, 2002). El polvo 
que se desprende al trabajar el material puede producir un sarpullido o dermatitis semejante al 
envenenamiento por hiedra (Record y Hess, 1943). 

  En la Web figuran numerosas fotografías de la madera (Hobbithouseinc, 2006). 

 3.5 Función de la especie en su ecosistema 

  La especie está asociada con Tabebuia ochracea, Astronium graveolens, Tabebuia impetiginosa, 
Sideroxylon capiri y Swietenia macrophylla (Jiménez Madrigal, 1993). 

  D. retusa es una planta sumamente atractiva para las abejas en Costa Rica, donde hasta 60 especies 
de abejas visitan las flores (Frankie y otros, 2002). La especie Dalbergia forma nódulos 
nitrogenantes, por lo que cumple una importante función en el mejoramiento de la fertilidad del 
suelo (Rasolomampianina y otros, 2005). La tala de árboles de D. retusa para obtener madera 
puede significar que no cumpla ya esas funciones en el ecosistema 

4. Estado y tendencias 

 En la 20ª reunión del Comité de Flora (2012), el Grupo de trabajo sobre la caoba de hoja ancha y otras 
especies maderables neotropicales informó de lo siguiente: 

 Sobre el estado de conservación en la región: 

 a) El Salvador: declara que es Vulnerable (UICN, 2010); 

 b) Honduras: se ha incluido en la lista “Especies de especial preocupación en Honduras” en la 
categoría VU A1 cd+2cd (vulnerable), según las categorías de la UICN; 

 c) Nicaragua: por su explotación se aplican todos los criterios de silvicultura sostenible y tiene una 
Buena presencia en zonas abiertas principalmente fuera de los bosques; 

 d) Costa Rica: se declara que el estado de conservación es bueno; 

 e) Guatemala: se incluyó en la Categoría 2 de la Lista de especies amenazadas de Guatemala, (que se 
refiere a especies con un área de distribución restringida a un tipo de hábitat) y en el Apéndice III de 
la CITES. Aún queda por determinar su estado  de conservación (en breve se dispondrá de datos 
sobre estudios de población), ya que actualmente hay registros suficientes; y 

 f) México: se está preparando un proyecto de investigación para ayudar a determinar el estado 
comercial y de conservación del género Dalbergia; no hay registro de explotación en las áreas 
naturales (PC20 Doc. 19.1, Anexo 3). 
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 4.1 Tendencias del hábitat 

  Los bosques secos tropicales de América Central, el principal hábitat de D. retusa, han estado 
sometidos a influencias humanas como la caza y modificación de la cubierta vegetal nada menos 
que durante 11.000 años (Murphy y Lugo, 1995). Las densidades de población, relativamente altas, 
han sometido los ecosistemas de bosque seco a alteraciones masivas, por lo que la mayoría, por no 
decir la totalidad, del bosque superviviente se ha visto afectado por la extracción de árboles, así 
como por el pastoreo en el sotobosque (Murphy y Lugo, 1995).) 

  La conversión del bosque seco tropical en tierra agrícola y de pastoreo se está produciendo a tasas 
alarmantes (Manuel Maass, 1995), y se considera que es el ecosistema tropical principal más 
amenazado, con menos del 2% intacto (Janzen, 1988).) Menos del 0,1% del bosque seco original se 
encuentra en estado de conservación en la Mesoamérica del Pacífico (Manuel Maass, 1995). 

  En general, la tasa y el grado de deforestación en los Estados del área de distribución son muy altos. 
La FAO informa de que las tasas anuales de cubierta forestal han variado entre 0,4% (Colombia) y -
4,6% (El Salvador) para los Estados del área de distribución entre 1990 y 2000 (Cuadro 1; FAO 
2005). 

  En Guanacaste (Costa Rica) se han realizado estudios sobre la restauración del bosque seco en 
gran escala, con el objetivo de restablecer 70.000 ha de bosque seco y hábitat asociados (Murphy y 
Lugo, 1995). 

  Cuadro 1. Variación de la cubierta forestal en los Estados del área de distribución de D. Retusa, 
según la FAO (2005) 

Variación de la cubierta forestal  
País 

Anual (miles ha) Tasa anual (%) 

Colombia -190 -0.4
Costa Rica -16 -0.8
El Salvador -7 -4.6
Guatemala -54 -1.7
México -631 -1.1
Honduras -59 -1.0
Nicaragua -117 -3.0
Panamá -52 -1.6
Belice -36 -2.3

 
 4.2 Tamaño de la población 

  En 1979 se describió Dalbergia como escasa, habiéndose talado desde entonces todos los rodales 
accesibles del género (NAS). Gran parte del hábitat del que debería disponerse para D. retusa se ha 
destruido o explotado excesivamente (Sección 4.1). En algunas zonas donde antaño estaba 
extendida la especie, las poblaciones están ahora casi totalmente agotadas (Cursillo Regional de las 
Américas, 1998). Así ocurre sobre todo en Costa Rica (Cursillo Regional de las Américas, 1998; 
Jiménez Madrigal, 1993). La continua destrucción de hábitat, el aumento de la ganadería y el mayor 
número de incendios han contribuido a la disminución de la especie (Cursillo Regional de las 
Américas, 1998). 

  El cocobolo es tan raro que muy poco de él llega al mercado mundial; se ha sobreexplotado y ahora 
se extrae principalmente de fincas privadas, donde han podido madurar árboles de 80 a 100 años 
(Cocobolo, 2006). 

 4.3 Estructura de la población 

  Se dispone de poca información sobre el estado actual de la estructura de la población de la 
especie. Sin embargo, es probable que numerosas poblaciones tengan menos densidad que cuando 
no hay tala, y que se hayan cortado preferentemente árboles maduros por su mayor cantidad de 
duramen.) Las flores de D. retusa son autoincompatibles y dependientes de la polinización por las 
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abejas (Sección 3.3). Por tanto, es probable que se requiera una densidad de población mínima para 
la regeneración de la especie, y que ésta se encuentre en peligro a causa de la tala excesiva. La 
especie es heliófila y decidua, con un alto porcentaje de regeneración y prospera en claros y zonas 
abiertas (Rivera y Víquez, 2010). 

 4.4 Tendencias de la población 

  La combinación de pérdida de hábitat (Sección 4.1) y tala (Sección 4.2) ha resultado en una 
disminución de las poblaciones de la especie. La explotación como madera es intensa, y en zonas 
donde anteriormente la especie estaba extendida ahora está casi totalmente agotada; esto es 
particularmente notable en Costa Rica.) Las continuas reducciones se deben a la cría de ganado y a 
la quema (Taller Regional de las Américas, 1998). Como consecuencia de la intensa explotación 
comercial de la madera durante al menos 100 años, y de la explotación artesanal y su distribución, 
se piensa que el recurso escasea en Panamá (Velásquez Runk y otros, 2004). 

  En la 20ª reunión del Comité de Flora (2012), el Grupo de trabajo sobre la caoba de hoja ancha y 
otras especies maderables neotropicales informó de lo siguiente: 

  a) El Salvador: distribución restringida a la región noroeste; sin datos sobre el tamaño,  la 
cubierta, la densidad de población, la estructura vertical u horizontal o el estado de 
regeneración. Se están elaborando Planes de Ordenamiento Territorial que regulan el 
cambio en el uso de la tierra; 

  b) Honduras: sin datos sobre el estado de las poblaciones; está en vigor una Ley de 
Ordenamiento Territorial (Decreto 180-2003); en algunos municipios hay planes de 
ordenación territorial; 

  c) Nicaragua: especie distribuida en todo el país fuera de los bosques con una densidad de 
0,064 árboles por hectárea; la regeneración es abundante y la especies no presenta 
problemas de salud o plagas. No hay Planes de Ordenamiento Territorial para la especie, hay 
planes generales que establecen el uso adecuado de la tierra; 

  d) Costa Rica: especie distribuida en el Pacífico septentrional de 0 – 300m; las poblaciones 
están fragmentadas, pero localizadas; sin datos sobre la estructura vertical u horizontal; 
Buena regeneración (los árboles vuelven a crecer después de que se hayan talado o 
quemado); prohibido el cambio de uso de la tierra; 

  e) Guatemala: no hay suficientes registros del estado de la población; los únicos ordenamientos 
territoriales son los planes generales de las áreas naturales protegidas; 

  f) México: registros de la distribución de la especie en Chiapas y Oaxaca; sin datos sobre el 
estado de la población. En algunos casos, hay planes de ordenamiento a nivel de municipio, 
que determinan el uso de la tierra. La ley forestal determina que los cambios en el uso de la 
tierra se expiden excepcionalmente (PC20 Doc. 19.1, Anexo 3). 

 4.5 Tendencias geográficas 

  La especie está amenazada en Costa Rica y corre el riesgo de estar en peligro debido a la drástica 
disminución de sus poblaciones (INBio, 2006). Se ha propuesto prohibir la tala de árboles en pie de 
esta especie (Varela Jiménez y Rodríguez Coffre, 2005). En México sigue habiendo poblaciones de 
un tamaño razonable (Taller Regional de las Américas, 1998). En Nicaragua, se describió 
recientemente como 'frecuente' (Stevens y otros, 2001) y se considera una especie de poca prioridad 
en el Plan de Acción Forestal de Nicaragua (Ampié y Ravensbeck, 1994). Antaño se consideraba 
abundante en algunas partes de Panamá (Standley, 1928), y ahora está en peligro en el país 
(Melgarejo, 2005). 

5. Amenazas 

 La tala de ejemplares maduros reproductores y la correspondiente reducción del tamaño de la población y 
de su densidad constituyen una amenaza para la capacidad de regeneración de las poblaciones de D. 
retusa (Sección 4.3). Además, el hábitat está sometido a continua presión, en particular por las crecientes 
actividades agrícolas, la cría de ganado y la quema (Taller Regional de las Américas, 1998; Sección 4.1). 
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6. Utilización y comercio 

 6.1 Utilización nacional 

  Sólo el duramen de la especie Dalbergia produce madera de calidad; la albura tiene escaso valor. Los 
árboles forman el duramen lentamente, por lo que incluso grandes troncos pierden gran parte de su 
volumen cuando se elimina la albura (NAS, 1979). Debido a su escasez y gran valor, D. retusa se 
utiliza por su rara belleza, más bien que por su extrema solidez o durabilidad (Cocobolo, 2006). La 
madera más comerciada internacionalmente en la actualidad procede de plantaciones (Sección 8.4), 
si bien históricamente se extrajeron grandes volúmenes de madera de la naturaleza. Los árboles en 
pie se talan con fines artesanales, y al menos el 50% de la extracción de cocobolo para la talla 
comercial se destruye al extraerlo en la Darién, Panamá (Velásquez Runk y otros, 2004). 

  La madera de D. retusa es excepcionalmente buena para usos marinos. La madera secreta 
compuestos tóxicos para bacterias, hongos, algas, termitas, larvas de mosquitos, gorgojos confusos 
de la harina y teredos (NAS, 1979). 

  La madera se utiliza para trabajos de taracea, instrumentos musicales y científicos, mangos de 
herramientas y cuchillos y otra artesanía (Taller Regional de las Américas, 1998; Echenique-Marique y 
Plumptre, 1990; Flynn, 1994; Ricker y Daly, 1997; SCMRE, 2002). También se emplea para mangos 
de madera de cepillos, culatas de tacos de billar (SCMRE, 2002), chapas de madera decorativas y 
veteadas, suelos de parquet, arcos de caza, salpicaderos de automóviles (Cocobolo, 2006), joyeros, 
bastones, botones y piezas de ajedrez (Kline, 1978). En Costa Rica, la especie se considera una 
madera preciosa con elevado valor comercial. Anteriormente se utilizaba para fabricar muebles, 
suelos, tejas y vigas aparentes, pero debido a su progresiva desaparición su uso se ha reducido a la 
artesanía, como estatuas, marcos de cuadros, joyería, etc. El comercio es muy reducido, y no hay 
exportación (ITCR/EIF, 2006). 

  D. retusa se utiliza para fabricar instrumentos de viento como clarinetes de calidad profesional. Si bien 
la mayoría de esos clarinetes se fabrican con acacia africana (D. melanoxylon), se dice que D. retusa 
produce un tono más suave. Debido a la presión a que están sometidos los instrumentos de viento 
de madera, un instrumento profesional tiene una vida útil de 6 años aproximadamente. Eso significa 
que, incluso con un número de músicos invariable, hay constante demanda de la madera (Jenkins y 
otros, 2002). Entre los proveedores de guitarras que recomiendan el cocobolo como sucedáneo del 
palisandro brasileño figuran: www.cbguitars.com; www.benjaminguitars.co.uk, 
www.alliedlutherie.com. 

  Los pueblos indígenas waunana y emberá de Darién, Panamá, tallan el cocobolo con fines 
comerciales desde hace unos 30 años, aunque tienen una tradición más larga de tallar la madera 
para artículos domésticos personales (Velásquez Runk y otros, 2004). Las virutas y el serrín crean 
un color que varía de marrón claro a negro (Velásquez Runk y otros, 2004), y la madera se utiliza 
para producir un tinte con fines locales en Ipeti y Nurna, Panamá (Dalle y Potvin, 2004) y en la 
provincia de Darién, Panamá (Velásquez Runk y otros, 2004). 

 6.2 Comercio lícito 

  En una búsqueda en eBay (Estados Unidos de América) sobre 'cocobolo' (http://search.ebay.com, 13 
de febrero de 2006) se halló una enumeración de 944 artículos de madera de gran calidad, 
relativamente pequeños y pequeñas cantidades de madera aserrada apropiada para la producción 
de artículos de gran calidad (plumas, culatas de armas de fuego, etc.). Muchos de estos artículos se 
vendían en Estados Unidos de América, lo cual demuestra que en ese país hay comercio 
internacional de la especie. Es un material popular para plumas. Un fabricante estadounidense de 
culatas de armas de fuego declara que la mayoría de la madera de cocobolo que utilizan procede de 
Nicaragua. 

  En el momento de redactar este documento apenas se disponía de datos sobre el comercio de 
D. retusa. Estados Unidos informa de que en 2008 se importó un envío de 15 metros cúbicos de 
madera aserrada de Dalbergia retusa de origen silvestre procedente de Guatemala. 

  La OIMT (2004) no informa de ningún comercio de exportación de Dalbergia retusa, aunque cinco de 
los Estados del área de distribución (Colombia, Guatemala, Honduras, México y Panamá) son 
miembros de la OIMT. Ésta tampoco informa de ningún comercio de importación, a pesar de las 



CoP16 Prop. 61 – p.8  

pruebas (Sección 6.1) del comercio de la especie en Estados Unidos, que es miembro de la OIMT 
pero no Estado del área de distribución. 

 6.3 Partes y derivados en el comercio 

  El duramen se comercia, pero la albura tiene poco valor (NAS, 1979). La especie se comercia como 
madera aserrada y artículos terminados fabricados de la madera obtenida en los Estados del área de 
distribución. La utilización es muy selectiva por lo que respecta a las piezas altamente 
ornamentadas, utilizándose sólo el 2%, según se informa (http://www.esmeralda.cc). 

 6.4 Comercio ilícito 

  D. retusa está muy poco protegida, y sólo algunos de los Estados del área de distribución tienen 
legislación especial sobre la especie (Sección 7). Por lo tanto, el comercio de la especie no está 
supervisado ni regulado. El comercio ilegal de D. retusa ha aumentado considerablemente en todo 
su área de distribución conocida. Se han confiscado varios envíos en Guatemala en 2011 por un 
total de 202,28 m3. Todos los envíos iban destinados a China. 

  El aumento de las importaciones realizadas por China de madera descrita como palo de rosa 
procedente de los Estados del área de distribución, particularmente en los dos últimos años, ha 
despertado serias preocupaciones en la región. Por ejemplo, Belice declara un total de 1.377,87 
metros cúbicos entre febrero y Julio (véase el Cuadro 2) después de que se publicara la moratoria del 
palo de rosa, pero según la Administración General de Aduanas de la República Popular de China, 
este país habría importado 3.400 m3 de palo de rosa de Belice en el mismo periodo (véase el Anexo 3 
para información más detallada sobre las importaciones de China por país). 

 

 

 
 

Fuente: Aduanas de China (Administración General de Aduanas de la República Popular de China) 

 6.5 Efectos reales o potenciales del comercio 

  Dalbergia retusa se utiliza por su bella madera de gran valor para fabricar artículos de lujo. Hay 
algún uso local, pero como todos los Estados del área de distribución son países en desarrollo 
parece probable que la mayoría de la madera o de sus productos de esta especie se comercien 
internacionalmente. Por lo tanto, puede que el comercio internacional fomente la explotación de la 
especie para obtener madera. 



CoP16 Prop. 61 – p.9  

7. Instrumentos jurídicos 

 7.1 Nacional 

  La legislación nacional comunicada por los Estados del área de distribución es como sigue: 

  a) El Salvador: una Ley de conservación de la vida silvestre; 

  b) Honduras: la Resolución GG-MP-104-2007, que impone una prohibición para esta especie;  

  c) Nicaragua: la Ley Forestal 462 y su Decreto 73-2003; 

  d) Costa Rica: Decreto 27388 de 1998; 

  e) Guatemala: Decreto 4-89 “Ley de áreas protegidas”, Lista de especies amenazadas, 
ordenanzas específicas para especies amenazadas; 

  f) México: Ley Agraria, Ley Federal de Procedimiento Administrativo, Ley General de Desarrollo 
Forestal Sustentable y su Reglamento, Ley General de Equilibrio Ecológico y Protección al 
Medio Ambiente y su Reglamento en material de impacto ambiental y Áreas Naturales 
Protegidas, Ley General de Vida Silvestre, Ley Federal de Derechos, Norma Oficial 
Mexicana NOM-059-SEMARNAT-2010 – Lista de especies en riesgo. (PC20 Doc. 19.1, 
Anexo 3). 

 7.2 Internacional 

  Guatemala y Panamá incluyeron sus poblaciones de Dalbergia retusa en el Apéndice III de la 
CITES. 

  Nota: Dalbergia nigra se incluyó en el Apéndice I de la CITES en 1992. 

8. Ordenación de la especie 

 8.1 Medidas de gestión 

  La extracción en Guatemala está regulada por planes de ordenación que cumplen las prescripciones 
técnicas y la legislación nacional que garantizan la supervivencia de la especie (Szejner, 2005). La 
especie se ha investigado con fines de reforestación en Panamá (Wishnie y otros, 2002). Se incluyó 
en un programa de reforestación decenal, que comenzó en 2003, en 4.000 ha de antiguos pastos en 
Nicaragua (Anon., 2005). 

  En relación con las medidas en vigor en la región cabe señalar:  

  a) El Salvador: no hay medidas específicas;  

  b Honduras: estableció una prohibición para la especie;  

  c) Nicaragua: no se han comunicado medidas;  

  d) Costa Rica: la ordenación está reglamentada por el Decreto 27388 de 1998;  

  e) Guatemala: no se ha impuesto prohibición, la ordenación de la especie se hace a través de 
reglamentaciones específicas en función de si las poblaciones están dentro o fuera del 
Sistema de Áreas Protegidas de Guatemala;  

  f) México: no se han establecido medidas o prohibiciones para la especie, totales o temporales, 
u otras medidas semejantes; y  

  g) Belice: no hay medidas en vigor, ya que no se ha confirmado la presencia de la especie en el 
país (PC20 Doc. 19.1, Anexo 3). 
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 8.2 Supervisión de la población 

  No hay informes publicados sobre supervisión de la población de esta especie en ninguno de los 
Estados del área de distribución. 

 8.3 Medidas de control 

  8.3.1 Internacional 

   Guatemala en 2008 y Panamá en 2011 incluyeron la especie en el Apéndice III de la CITES. 

  8.3.2 Nacional 

   No se comunicaron medidas de control nacional para incluirlas en esta propuesta. 

 8.4 Reproducción artificial 

  Los árboles de Dalbergia crecen lentamente pero, debido al valor de su madera, NAS (1979) 
recomendó que se hicieran esfuerzos para ampliar su cultivo. Durante experimentos en una región 
tropical seca de Costa Rica, mostraron un buen crecimiento en altura y una buena productividad en 
comparación con otras seis especies nativas de lento crecimiento que también se incluyeron en 
plantaciones puras y mixtas (Piotto y otros, 2004).  

  El Forest Stewardship Council enumera dos organizaciones que mantienen plantaciones, que 
comprenden D. retusa, que poseen su certificado de ordenación forestal, en Costa Rica y Nicaragua 
(FSC, 2006). 

  La mayoría del cocobolo de que se dispone actualmente no se corta en la pluviselva natural, sino en 
fincas privadas con árboles plantados hace 80 ó 100 años (Cocolobo, 2006). Árbol tropical 
americano. 

  Los indios waunana que viven ahora en Gamboa, en la zona del Canal de Panamá, que producen 
tallas de madera de cocobolo explotado en el Darién, plantan D. retusa localmente en su reserva de 
Gamboa para utilizarla posteriormente (Gillett, H. com. pers., 2006).) Se ha plantado para maderos 
en torno a Hacienda Barú, Costa Rica (enlace Costa Rica, sin fecha). 

  Dalbergia retusa se incluyó en plantaciones experimentales de especies de madera preciosa nativa 
en Costa Rica, que se iniciaron en 1992 (Fonseca y Chinchilla, 2002; Fonseca y otros, 2002), y se 
observa como especie nativa de segunda opción para la reforestación en la zona central del Pacífico 
de Costa Rica (Torres y Luján 2002). En plantaciones ordenadas, los árboles pueden alcanzar 13 
cm de diámetro a la altura del pecho y 8 m de altura después de 17 años (Marín y Flores, 2003 y sus 
referencias). Se ha observado que crecen a un ritmo de 1,1 m/año (Knowles y Leopold, 1997). 

  Se dispone de semillas de D. retusa en el banco de semillas forestales del CATIE (CATIE, 2006) y 
también las proporcionan proveedores comerciales (Sección 6.2). 

  Guatemala informa de la plantación de 58 ha de D. retusa entre 1998-2004 (INAB, 2004). 

 8.5 Conservación del hábitat 

  Menos del 0,1% de bosque tropical seco de Mesoamérica del Pacífico, el ecosistema más 
importante de D. retusa, se encuentra en estado de conservación (Sección 4.1). Sin embargo, la 
especie se da en algunas zonas protegidas. El tamaño de las zonas protegidas es superior al del 
hábitat del que se dispone para la especie, pues con frecuencia abarca una gama de tipos de 
hábitat. 

  D. retusa se da en varias zonas de conservación de Costa Rica: Huetar Norte, Guanacaste (incluidos 
los Parques Nacionales de Santa Rosa (49.515 ha) y Guanacaste (84.000 ha)), Pacífico Central 
(incluido el Refugio de Vida Silvestre de Curú) y Tempisque [incluidos el Parque Nacional de Palo 
Verde (13.058 ha), la Reserva Biológica Lomas Barbudal (2.279 ha)] (INBio, 1999). Está presente en 
el Parque Nacional Marino Las Baulas (445 ha, principalmente de manglares y litoral; Guía Costa 
Rica, sin fecha). 
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  Es frecuente en la Reserva de Vida Silvestre Privada Domitila en Nicaragua (Lezama-López y 
Grijalva, 1999), y consta de 230 ha de bosque seco, la última parcela de bosque tropical seco en las 
costas del Gran Lago de Nicaragua (Mejía, com. pers., 2006). 

  Se halla en la zona protegida trinacional de Montecristo (1.973 ha), que abarca Honduras, 
Guatemala y El Salvador (Komar y otros, 2005). 

 8.6 Salvaguardias 

  No se dispone de información. 

9. Información sobre especies similares 

 En el Anexo 1 figura un cuadro en el que se enumeran otras especies arbóreas de Dalbergia de América 
Central. 

 La madera de Dalbergia granadillo (Estados del área de distribución El Salvador y México) no se distingue 
de la de D. retusa (Record y Hess, 1943; Richter, 2006). Aunque tiene el nombre común de "granadillo", 
se comercia a menudo con el nombre de "cocobolo" (Richter, 2006). Por lo tanto, se propone incluir esta 
especie en el Apéndice II de la CITES por razones de semejanza.  

 La madera de D. retusa es más densa y resistente que el palisandro brasileño Dalbergia nigra (SCMRE, 
2002). 

10. Consultas 

 Se realizaron consultas con Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua y 
Panamá. Las observaciones recibidas se añadieron a esta propuesta. 

11. Observaciones complementarias 

 Esta propuesta se elaboró como consecuencia de una serie de actividades, que datan de 1998, para 
identificar árboles maderables en el comercio internacional de interés para la conservación, y para 
recomendar estrategias apropiadas a largo plazo con el fin de asegurar su uso sostenible (véase la 
Decisión 13.54). Las primeras actividades se describen en el documento PC13 Doc. 14.2 (Rev. 1), y se 
comunicaron posteriormente en el informe resumido (punto 11.2) de la 14ª reunión del Comité de Flora. 
Posteriormente se celebró en 2005 el primer taller para Mesoamérica, y entre los resultados figuraba la 
sugerencia de que debía considerarse la inclusión de Dalbergia stevensonii en el Apéndice II de la CITES 
(PNUMA-CMCM, 2005).  
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DALBERGIA TREE/SHRUB SPECIES OF MESOAMERICA 
	
  
	
  
	
  

Species 
	
  

Common names 
	
  

Notes 
Threat 
status 

	
  
BZ 

	
  
CR 

	
  
SV 

	
  
GT 

	
  
HN 

	
  
MX 

	
  
NI 

	
  
PA 

	
  
Habit 

D. brownei 
(Jacq.) Urb. 

Coin vine; 
Brown's  Indian rosewood (a 
confusing name - the species is 
confined to American continent). 

Occurrence reported in the Caribbean, Meso- 
America, North America, South America and the 
United States [9] [13]. 
D. brownii and D. brownei (Jacq.) Schinz are 
synonyms of D. brownei [6]. 
Possibly in international trade [12]. 

	
   x x x x x x x x Woody 
vine/shrub 
[13]. 

D. calderonii Standl. 	
   Occurrence reported in Mesoamerica only [9]. 
Species with two varieties, var. calderonii and var. 
molinae. The var. molinae occur in Honduras and 
Nicaragua [10] [13]. 
No evidence of international trade. 

	
   	
   	
   x 	
   x x x 	
   Tree [13]. 

D. calycina Benth Granadillo [9]; cahuirica (Mexico), 
calyxlike rosewood, palissandre à 
faux calice [15]. 

Occurrence reported in Mesoamerica only [9] [13]. 
No evidence of international trade. 

	
   	
   x x x x x x 	
   Tree [13]. 

D. chontalensis 
Standl. & 
L.O. Williams 

	
   Occurrence reported in Mesoamerica only [9] [13]. 	
   	
   x x x x 	
   x 	
   Shrub 
[13]. 

D. congestiflora 
Pittier 

Camatillo rosewood, campinchirán 
[17]. 

Occurrence reported in Mesomerica only [9] [13]. 
In international trade [11][12][1]. 

In danger of 
extinction 
[24] 

	
   	
   	
   	
   	
   x 	
   	
   Tree [13]. 

D. cubilquitzensis 
(Donn. Sm.) Pittier 

Granadillo [9]. Occurrence reported in Mesoamerica only [9] [13]. 
In international trade [11]. 

	
   	
   x 	
   	
   	
   x x 	
   Tree [13]. 

D. cuscatlanicum 
Standl. 

Cuscatlán retuse rosewood, 
palissandre rétus de Cuscatlán [15]. 

Occurrence reported in Mesoamerica only [9]. 
Other author regard this as D. retusa var. 
cuscatlanica (Standley) Rudd [10]. 

	
   	
   x 	
   x 	
   x 	
   x Tree [9]. 

D. ecastaphyllum 
(L.) Taub. 

Bejuco de peseta, bugi, clous , 
maraimaray, maray-maray, 
marmeleiro-da-praia, marmelo, palo 
de pollo [9]. 
For more common names refer to 
[15]. 

Widespread species that occur in Africa, Asia, 
Caribbean, North America, Mesoamerica, South 
America and India [9] [13]. 
No evidence in international trade. 

Not 
threatened 
[9]. 

x x 	
   x x x x x Woody 
vine/shrub 
[13]. 

D. frutescens (Vell.) 
Britton 

Brazilian tulipwood, kingwood,  tulip 
wood, bois de rose, bahia rozehout, 
violet wood, pinkwood,  pau rosa 
[16]. 

Mainly S. America [14]. 
In international trade [1] [12]. 

	
   	
   x 	
   	
   	
   	
   	
   	
   Woody 
vine/shrub 
[13]. 
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Species 
	
  

Common names 
	
  

Notes 
Threat 
status 

	
  
BZ 

	
  
CR 

	
  
SV 

	
  
GT 

	
  
HN 

	
  
MX 

	
  
NI 

	
  
PA 

	
  
Habit 

D. funera Standl. Funera rosewood, palissandre 
funera, ébano, funera (El Salvador) 
[15]. 

Occurrence reported in Mesoamerica only [9].The 
wood is of wide importance in carpentry and 
construction  [4]. 
Threatened by agriculture, logging, land conversion 
and invasive species [4]. 

Endangered 
GT [2] and 
SV [3], DD 
[4]. 

	
   	
   x x 	
   	
   	
   	
   Tree [9]. 

D. glabra (Mill.) 
Standl. 

Logwoodbrush rosewood, logwood 
brush (Belize), palissandre glabre, 
mayagua (Guatemala), cibix (Maya, 
Belize and Guatemala), ixcipix, muc 
(Maya, Guatemala), muk (Maya, 
Belize) [15]. 

Occurrence reported in Mesoamerica only [9] [13]. 
No evidence of international trade. 

	
   x x x x x x x 	
   Woody 
vine/shrub 
[13]. 

D. glomerata Hemsl. Glomerate rosewood; palissandre à 
glomérules [15]. 

Occurrence reported in Mesoamerica only [9][13]. VU A1c 
[4]. 

	
   	
   	
   x x x 	
   	
   Tree [13]. 

D. granadillo Pittier Granadillo [5]. Occurrence reported in Mesoamerica only [9] [13]. 
In international trade [18][19][11]. 

Threatened 
[5]. Species 
in danger of 
extinction 
[24] 

	
   	
   x 	
   	
   x 	
   	
   Tree [13]. 

D. intibucana 
Standl. & 
L.O. Williams 

	
   Occurrence reported in Mesoamerica only [9] [13]. CR C2a [4]. 	
   	
   	
   	
   x 	
   	
   	
   Tree [13]. 

D. melanocardium 
Pittier 

Blackheart rosewood, palissandre à 
cœur noir; chapulaltapa; ebano 
[15]. 

Occurrence   reported   in   Mesoamerica   only   [9] 
[13]. 

	
   	
   x x x x x 	
   	
   Tree [13]. 

D. monetaria L.f. Bejuco de Peseta, clous, membrillo, 
money bush, palo de brasilete [13]. 

Occurrence reported in the Caribbean, 
Mesoamerica and South America [9] [13]. 

	
   x x 	
   x x x x x Woody 
vine/shrub 
[13]. 

D. palo-escrito 
Rzed. 

Palo escrito [20]. Occurrence reported in Mesoamerica only [9] [13]. 
In international trade [20]. 

	
   	
   	
   	
   	
   	
   x 	
   	
   Tree [13]. 

D. retusa Hemsl. See D. retusa proposal. See D. retusa proposal. VU A1acd 
[4]. 

x x x x x x x x Tree [13]. 

D. stevensonii 
Standl. 

See D. stevensonii proposal. See D. stevensonii proposal. 	
   x 	
   	
   x 	
   x 	
   	
   Tree [13]. 

D. tilarana 
N. Zamora 

Tilarán rosewood, palissandre de 
Tilarán [15]. 

Occurrence reported in Mesoamerica only [12] 
[13]. 

	
   	
   x 	
   	
   	
   	
   x x Tree [13]. 

D. tucurensis Donn. 
Sm. 

Granadillo [21] [22] [23]. Occurrence reported in Mesoamerica only [9] [13]. 
Certified wood available in Nicaragua [7]. 
In international trade [21]  [22]  [23]. 

	
   x x x x x x 	
   	
   Tree [13]. 
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Peciolo:	
  Parte	
  de	
   la	
  hoja	
  que	
  une	
  el	
   limbo	
  con	
  el	
   tallo.	
  Se	
   inserta	
  en	
  el	
  centro	
  de	
   la	
  base	
  del	
   limbo.	
  Normalmente,	
  es	
  cilíndrico	
  y	
  estrecho.	
  Por	
  el	
   interior	
  de	
  éste	
  
trascurren	
  los	
  vasos	
  conductores.	
  La	
  hoja	
  que	
  carece	
  de	
  éste	
  se	
  le	
  domina	
  sésil.	
  	
  

	
  

Estípula:	
  Son	
  apéndices	
  que	
  tienen	
  una	
  forma	
  diversa,	
  situados	
  sobre	
  la	
  base	
  foliar.	
  	
  

	
  

Vaina:	
  Punto	
  de	
  unión	
  del	
  pecíolo	
  con	
  el	
  tallo.	
  Ésta	
  puede	
  rodear	
  el	
  tallo,	
  muy	
  claramente,	
  o	
  no	
  existir.	
  Ésta	
  es	
  más	
  ancha	
  que	
  el	
  pecíolo.	
  	
  

	
  

Ápice:	
  Extremo	
  superior	
  de	
  la	
  hoja.	
  	
  

	
  

Base:	
  Extremo	
  inferior	
  de	
  la	
  hoja,	
  la	
  cual	
  ésta	
  se	
  une	
  al	
  pecíolo	
  y	
  de	
  donde	
  se	
  extiende	
  el	
  nervio	
  principal	
  o	
  nervios	
  principales.	
  

	
  

Folíolo:	
  Cada	
  una	
  de	
  las	
  piezas	
  separadas	
  que	
  forman	
  parte	
  del	
  limbo	
  en	
  las	
  hojas	
  compuestas.	
  	
  

Folíolo	
  terminal:	
  Folíolo	
  que	
  se	
  encuentra	
  más	
  al	
  ápice	
  en	
  las	
  hojas	
  compuestas	
  imparipinnadas	
  (con	
  un	
  número	
  de	
  folíolos	
  impar).	
  

	
  

Peciólulo:	
  Peciolo	
  de	
  cada	
  folíolo	
  en	
  las	
  hojas	
  compuestas.	
  

Raquis:	
  Estructuras	
  lineares	
  que	
  forman	
  el	
  nervio	
  principal	
  en	
  las	
  hojas	
  compuestas	
  o	
  inflorescencias	
  en	
  forma	
  de	
  espiga.	
  Ésta	
  une	
  los	
  diferentes	
  peciólulos	
  con	
  su	
  
folíolo,	
  en	
  este	
  tipo	
  de	
  hojas.	
  

	
  

Fuente:	
  http://bionaturalist.blogspot.com/2010_06_27_archive.html	
  

Los	
  términos	
  que	
  se	
  describen	
  en	
  la	
  figuran	
  anterior	
  son	
  muy	
  importantes	
  y	
  básicos	
  para	
  diferenciar	
  las	
  2	
  especies	
  de	
  caoba	
  y	
  las	
  dos	
  especies	
  de	
  
rosúl.	
  

Swietenia	
  macrophylla	
  King	
  

Caoba	
  de	
  hoja	
  ancha	
  

Estrato	
  de	
  la	
  especie	
  en	
  el	
  territorio	
  nacional	
  (Fuente:	
  Inventario	
  nacional	
  Fase	
  I)	
  



	
  

	
  

Fuente:	
  Pennington	
  

Árbol	
  que	
  puede	
  alcanzar	
  hasta	
  35-­‐40	
  m	
  de	
  altura	
  	
  

Tronco	
  recto	
  y	
  cilíndrico,	
  sin	
  ramas	
  hasta	
  aproximadamente	
  25	
  m.	
  	
  

La	
  corteza	
  es	
  reticulada,	
  marrón	
  grisáceo	
  a	
  menudo	
  con	
  marcas	
  rojizas.	
  

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  Foto:	
  Hedy	
  Godínez	
  

	
  	
  
Hojas	
  compuestas,	
  agrupadas	
  en	
  el	
  extremo	
  de	
  las	
  ramas,	
  usualmente	
  paripinnadas.	
  

Raquis	
  glabro.	
  Foliolos	
  opuestos	
  a	
  sub-­‐opuestos	
  

Con	
  peciolulo	
  de	
  0,5	
  hasta	
  1,2	
  cm	
  de	
  largo,	
  2	
  a	
  8	
  pares,	
  	
  

Ambas	
  superficies	
  de	
  los	
  foliolos	
  (hojas)	
  son	
  glabras	
  (sin	
  vellosidad),	
  de	
  color	
  verde	
  oscuro	
  brillante.	
  

	
  



Fuente:	
  Inventario	
  Nacional/M.Manzanero	
  

Flores	
  unisexuales,	
  inflorescencias	
  axilares	
  o	
  subterminales,	
  por	
  lo	
  general	
  más	
  cortas	
  que	
  las	
  hojas,	
  glabras.	
  

Fruto	
  en	
  cápsula	
  erecta,	
  elongado	
  a	
  elongado.	
  

Diferencias	
  con	
  la	
  Caoba	
  del	
  Sur	
  

La	
  caoba	
  del	
  norte	
  tiene	
  peciólulo	
  	
  y	
  la	
  del	
  sur	
  carece	
  de	
  estos,	
  los	
  foliolos	
  (hojas)	
  están	
  unidos	
  directamente	
  al	
  peciolo.	
  

Los	
   ápices	
   de	
   la	
   caoba	
   del	
   norte	
   son	
   agudos	
   o	
   muy	
   acuminados,	
   bases	
   irregulares	
   y	
   los	
   foliolos	
   (hojas)	
   de	
   la	
   caoba	
   del	
   sur	
   son	
   	
   caudados	
   a	
  
largamente	
  acuminado	
  y	
  la	
  base	
  redondeada	
  a	
  aguda,	
  observar	
  los	
  dibujos	
  de	
  Pennington.	
  	
  

	
  

	
   	
  



Swietenia	
  humilis	
  

Caoba	
  del	
  Sur	
  

Estrato	
  de	
  la	
  especie	
  en	
  el	
  territorio	
  nacional	
  (Fuente:	
  Inventario	
  nacional	
  Fase	
  I)	
  

	
  

	
  

Fuente:	
  Pennington	
  

  

Hojas	
  agrupadas	
  en	
  las	
  terminaciones	
  de	
  las	
  ramas	
  más	
  finas,	
  paripinnadas,	
  de	
  12	
  a	
  30	
  cm	
  de	
  longitud,	
  	
  

El	
  Raquis	
  es	
  glabro.	
  Foliolos	
  opuestos	
  o	
  subopuestos,	
  de	
  2	
  hasta	
  7	
  pares.	
  

No	
  tiene	
  peciólulo.	
  

Flores	
  unisexuales,	
  inflorescencias	
  axilares	
  aunque	
  a	
  veces	
  subterminales.	
  	
  

Fruto	
  en	
  cápsula	
  erecta,	
  ovoide	
  algunas	
  veces	
  elongado	
  ovoide	
  de	
  color	
  marrón	
  grisáceo.	
  

Vive	
  en	
  bosques	
  semideciduos	
  secos	
  y	
  sabanas	
  desde	
  0-­‐1200	
  m	
  s.n.m.	
  

Diferencias	
  con	
  la	
  Caoba	
  del	
  Norte	
  

La	
  caoba	
  del	
  sur	
  no	
  	
  tiene	
  peciólulo,	
  lo	
  contrario	
  a	
  la	
  caboa	
  del	
  norte	
  que	
  si	
  posee,	
  los	
  foliolos	
  (hojas)	
  están	
  unidos	
  al	
  peciolo	
  por	
  el	
  peciólulo	
  

Los	
  ápices	
  de	
   la	
  caoba	
  del	
  norte	
  son	
  agudos	
  o	
  muy	
  acuminados,	
  mientras	
  que	
   los	
  de	
   la	
  caoba	
  del	
  sur	
  son	
   largamente	
  acuminados,	
  observar	
   los	
  
dibujos	
  de	
  Pennington.	
  

	
  

	
  



	
  

	
  

	
  

Cedrela	
  odorata	
  

Cedro	
  

Mapa	
  del	
  estrato	
  de	
  la	
  especie	
  en	
  el	
  territorio	
  nacional	
  (Fuente:	
  Inventario	
  Nacional	
  Fase	
  I)	
  

	
  

Fuste:	
  recto,	
  bien	
  formado,	
  	
  

Corteza:	
  externa	
  amarga	
  y	
  de	
  color	
  rojizo,	
  profundamente	
  fisurada	
  Interna	
  color	
  rosada.	
  

Posee	
  olor	
  a	
  ajo	
  y	
  sabor	
  amargo	
  (Salas,	
  1993).	
  

Hojas:	
  compuestas,	
  alternas	
  paripinnadas	
  y	
  grandes,	
  hasta	
  de	
  1	
  m	
  de	
  largo	
  (Salas,	
  1993).	
  

Peciolos	
  de	
  8	
  –	
  10	
  mm.	
  de	
  largo,	
  delgados,	
  	
  

Foliolos	
  10-­‐30	
  opuestos,	
  oblicuamente	
  lanceolados,	
  comúnmente	
  de	
  4.5	
  a	
  14	
  cm	
  (Salas).	
  de	
  largo	
  y	
  2.0	
  (Salas)	
  a	
  4.5	
  cm.	
  de	
  ancho,	
  

Glabros	
  o	
  más	
  o	
  menos	
  glabros	
  o	
  puberulentos	
  en	
  las	
  venas	
  del	
  envés	
  (Aguilar,	
  1992).	
  

Flores:	
  Masculinas	
  y	
  femeninas	
  en	
  la	
  misma	
  inflorescencia.	
  

Frutos:	
   en	
   cápsulas	
   con	
   dehiscencia	
   longitudinal	
   septicida	
   en	
   estado	
   inmaduro,	
   poseen	
   un	
   color	
   verde	
   y	
   al	
   madurar	
   se	
   tornan	
   café	
   oscuro	
  
(PROSEFOR,	
  1997).	
  	
  



Fuente:	
  Inventario	
  Nacional/M.Manzanero	
  

	
  

Fuente:	
  Inventario	
  Nacional/M.Manzanero	
  

Dalvergia	
  stevensoni	
  

Rosúl	
  

Mapa	
  del	
  estrato	
  de	
  la	
  especie	
  en	
  el	
  territorio	
  nacional	
  (Fuente:	
  Inventario	
  Nacional	
  Fase	
  I)	
  

	
  

El	
  envés	
  de	
  las	
  hojas	
  no	
  tiene	
  vellosidad	
  

Un	
  árbol	
  grande	
  o	
  mediano	
  tamaño	
  15-­‐30	
  metros	
  de	
  altura.	
  

Hojas	
  5-­‐7,	
  con	
  peciólulos	
  de	
  4-­‐5	
  mm.	
  largo,	
  elípticas	
  u	
  oblongo-­‐elípticas,	
  3.5-­‐5.5	
  cm.	
  largo,	
  2.5-­‐3	
  cm.	
  

Obtuso	
  de	
  ancho,	
  o	
  redondeadas	
  en	
  el	
  ápice,	
  a	
  veces	
  emarginado,	
  	
  

Color	
  verde	
  oscuro	
  por	
  encima,	
  brillante,	
  más	
  pálido	
  glabro	
  (sin	
  vellosidad),	
  	
  

El	
  envés	
  densamente	
  pero	
  minuciosamente	
  leonado-­‐seríceo	
  (con	
  pelos	
  o	
  vellos	
  cortos	
  que	
  tienen	
  un	
  brillo	
  como	
  de	
  seda).	
  

Las	
  ramas	
  muy	
  escasamente	
  puberulentos	
  (cubierto	
  con	
  pelos	
  cortos);	
  cáliz	
  casi	
  glabro	
  (sin	
  vellos);	
  pétalos	
  glabros	
  (sin	
  vellos)	
  

	
  

	
  

Fuente:	
  Inventario	
  Nacional/J.	
  Castillo	
  

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
   Fuente:	
  Inventario	
  Nacional	
  



	
  

Fuente:	
  Inventario	
  Nacional	
  

Dalvergia	
  retusa	
  

Rosúl	
  

Mapa	
  de	
  distribución	
  de	
  la	
  especie	
  en	
  el	
  territorio	
  nacional	
  (Fuente:	
  Inventario	
  Nacional	
  Fase	
  I)	
  

 

Conocido	
  también	
  como	
  granadillo	
  y	
  cocobolo.	
  

El	
  fuste	
  rugoso,	
  color	
  pardo,	
  cascarudo.	
  

El	
  envés	
  	
  de	
  las	
  hojas	
  presenta	
  vellosidad	
  o	
  casi	
  limpio	
  (pubescente)	
  	
  

La	
  hoja	
  es	
  imparipinada	
  de	
  7	
  a	
  15	
  hojitas,	
  de	
  4	
  a	
  7	
  cms	
  de	
  largo	
  cada	
  una.	
  

Su	
  floración	
  es	
  en	
  los	
  meses	
  de	
  febrero	
  y	
  marzo.	
  

Las	
  flores	
  son	
  de	
  color	
  blanco	
  de	
  1,5	
  cm	
  de	
  largo.	
  

El	
  fruto	
  es	
  una	
  vaina	
  de	
  7	
  a	
  15	
  cm	
  de	
  largo.	
  

http://fm2.fieldmuseum.org/plantguides/view.asp?chkbox=3363	
  

	
  



	
  

	
  

http://fm1.fieldmuseum.org/vrrc/?language=esp&page=results&genus=Dalbergia&PHPSESSID=8cad2d5de1ba1c5e69b2
8ea190d02471&rpno=3&PHPSESSID=8cad2d5de1ba1c5e69b28ea190d02471	
  



China’s	
  data	
  on	
  imports	
  of	
  logs	
  from	
  Central	
  American	
  countries	
  
	
  
Source:	
  based	
  on	
  ‘China	
  Customs’	
  (General	
  Administration	
  of	
  Customs	
  of	
  the	
  People’s	
  Republic	
  of	
  China).	
  
Data	
  should	
  not	
  be	
  cited	
  to	
  more	
  than	
  two	
  significant	
  figures.	
  
Data	
  is	
  for	
  logs	
  reported	
  as	
  ‘rosewood’/	
  ‘padauk’	
  code	
  number	
  44039930	
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